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ADVERTENCIA.

Esta ¡'educción está preparan­
do un coneierlo estraardinario 
que se ejecuíttfá á la iiiayor bre- 
veílad. Los arlislas españoles y 
estrangeros rivalizarán en celo 
en este concierto.
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V.

8 e p f ^ m o ' violonccilos .son, Josjiups de 
gfl viuliiies, los instrim irnlos de
^ ^ ^ X ^ B c iic rd a , d eq u e  se Im sacado un 
f f l B ^ P gparlic lo  inm enso, y cuyo eni- 
¡ileu, lie veinte años á esta jiarlo, se lia iie- 
cho de jirim cra necesidad, tanlo en , las 
sinfonías y en las óperas, como en los bai­
les. 1 . 0 8  sonidos de una masa de violonce- 
llos cuando tocan al unisón una melodía 
lenta, ó algún pasage altam ente melancó­
lico, les dá una preferencia grande sobre 
los demas instrum entos , po r el tim bre 
triste, largo y encantador que se impreg­
na  tan  vivamente vn nuestra alma.

I.OS vio'oncbelos ó violoncellos, son 
m uy apropósiio pora acompañar á las vo­
ces en las composiciones que tienen nn ca­
rácter grave y religioso; no rosta al com­

positor sino elegir con talento las cuerdas, 
donde su tétrico jjcnsaniiento pueda ser 
bien ejecutado.

Las, dos cuerdas inferiores, do. y so!, 
sobre Iodo en los tonos que perm ite em ­
plearlas á  v id e , sin herirtas, son de una 
sonoridad tierna y grave, peifeclam enie 
para el uso de la piierda indicada: pero su 
gravedad misma, es causa de que »o se 
pueda emplear una modulación completa 
en lo foiicerniente al bajo melódico, pues 
sus verdaderos cantos se aplican ó están 
reservados á las dos cuerdas superiores.

W eber, en la obertura del Oheron lia 
lieclio, con niuclio liileiito, cantar á los 
violüjicello.i en las cuerdas altas, cin[)lean- 
do lu sordina; el bajo está coníi.ido a las no­
tas graves de do.s clarinetes de Vhaíumcau. 
El efecto es magnífico. Hoy dia nuestros 
vloloncellisias tienen u iita ien lo  distingui­
do para ejecutar toda clase de diíicjiludes 
por escabrosas que estas sean, v á pesar de 
ta lo , es m uy raro que cuando se loque 
rápidam ente en las notas graves de los vio- 
loncellus no produzcan alguna conijire- 
8 'on. Es preciso tener una destreza a p ru e ­
ba para la velocidad de los dedos en los 
pasages aplicados ú las notas agudas, pues 
de lo contrario no es fácil hacer enlender 
bien la ejecución, á causa de ser poco so­
noras, y de una fuerza consistente. Los pa­
sages de velocidad que muchos composi­
tores escriben para las notas agudas de los 
violoncellos, estarían m ejor aplicados tan­
lo por su propiedad como por el efecto, a 
las violas (<í//c»í), ó á los segundos violines.

En las orquestas modernas mas enri­
quecidas, donde los violoncellos se usan 
en gran núm ero, se les escribe general­
mente á dos partes: los prim eios ejecutan 
entonces una parte especial, y  los segun­
dos doblan el canto dclos contra-bajos, bien 
á la octava ó aJ unisón. M tidias veces se 
usan asi, para los acompañamientos de una

intención v poco sonora, dejando la
parte dcl b a jo í  los contrn-l ajos solos, que 
unidos á bis'dos dolos viuloiicellus, jtin la- 
inento á la parte del alto, hacen un cnar- 
letto  encantador de arm onías graves. Este 
efecto tan raro como hermoso, debe em ­
picarse pocas veces, pues el abuso le ba­
ria perder todo su efecto.

Los acompañamientos a doble cuerda, 
y los arpegios, son de buen efecto en los 
víoloncetlos, especinlraeiile en los fu e tlg s ,  
aunieiilando estraoidinariainenlc la bri-' 
llantéz y riqueza de la annonia, y refo r­
zando en general la sonoridad de la o r­
questa. El empico de los sonidos arm óni- 
c»s de los violoncellos á inuelias partes, qo 
ofrece grandes ventajas en los efectos de 
orquestación. Es mucho mejor, mas natn- 
ra l, y de mejores resultados, el aplieareste 
misino genero «nnónico á los violines di- 
vises locando las notas Vallas, cuando el 
canto lo exija, con las sordinas', estos dos 
linilires se ¡iscniej¡ui de tal nicdu, que es 
im¡iosilile d istinguir el uno del otro.

La viola de amor es nn instrum ento 
de una sonoridad agradable y dulce, de lo 
mas original que so puede oír; tanto que 
tiene inucbo de seráfica, especialmente en 
las cnerdas del alto ó en los sonidos g ra ­
ves del vioHtv. solaincnte hay en París un 
escelente locador de la viola de amor, estje 
es M. UrliM!, el solo artista que.puede ha­
cer conocer la im portancia amorosa de la 
viola de amor. Meyerbeer la lia usado muy 
ojiorlunaniente, y con sobrado talvuio, cji 
el recitativo que precede a la romajiza 
ttaoul en el p rim er acto do los íluguuote^. 
Pero si en este pasage, b,ice tanto elécid, 
¿qué no seria usando la violn d ^a n io r  cp 
los andantes de un carácter estáliro, can­
tando una rna.sa desviólas do am or a n jú- 
cbas partes, ó aco.miwti.mdo el c.mio de 
los violoncellos, con sus armonías sosteni­
das?..... He aquí un instrum cuto que está
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a punto de perderse! Esto es lo que se lla­
ma adelantar como ci cangrejo cu este si­
glo de farsa ó de las luces.

El haritono, este iiislruinento tan que­
rido por el principo de E stlierazj, y para 
el cual escribió Havdn grande núm ero de 
iíndisimos motivos; el barítono, que viene 
á ser con res|ieclo a) violonccllo lo que la 
i'iAa de am or  respecto AAalto, está to tal­
m ente olvidado. Hoy diase desconoce en ­
teram ente su uso , jme» no se enciieii- 
ira  una sola persona que se baya dedicado 
á cultivarlo.

(S e  continuará .)

J. F.spin y Guille?!.

Gehma »I Vebgi.

La segunda ópera que ba puesto en 
escena la coinpañia lírica del teatro del 
Príncipe o do la Cruz, ha sido la Gem- 
m a  dcl muestro Donizeti; ópera dilicll en 
sus modulaciones, y cuyo princi[)al m é­
rito  está on la parte de declamación. En 
M adrid la liemos oido ejecutar con di­
versas compunjas líricos, pero si la han 
cantado mas ó menos acertadam ente al­
gunos .artistas de mérito, lo que es en 
la parle escénica, no ha arrebatado la Gem­
ina  lie aqiii, porquelasó[ieras no hacen efec­
to: muchas vece^; suele encargarse de la 
ejecución de un  papel ite m ucha escena, 
el artista que solo posee el arte  dcl canto, 
y  vice-versa, suele á veces cantar un a r­
tista que falto de voz, coniia c! écsilo de 
su parte á sus recursos escénicos. La re - 
parlic'iou de jiapeles en una ópera es mas 
dificil de lo que se cree jeneralm enle, pues 
no todos los artistas son buenos ¡¡ara in ­
terpretar todos los ¡eneros.

La ejecución de la Gemma en la noche 
del 7 del corriente mes, llamó la a ten ­
ción, pues se estrenaban ó hacían su d e ­
but dos artistas de la compaiií.! lírica; el 
uno (S r. L ej) conocido ventajosamente 

público de la corle, y la otra (señora 
Brizzi'} joven que pisaba las tablas por la 
prim era vez.

Ei Sr. Lej, ha sido recibido corlesmeute 
por el público Madrileño, que recuerda en 
el. al artista que en anos anteriores le h i­
zo conocer por prim era vez las melodías 
de esta ópera. Apesar de estar ronco el se­
ñor Lej, dcscm[>eñó con dignidad la por­
te de Ditcca\ la declamación es fina, su 
figura elegante y su canto pertenece a la 
buena escuela italiana.

La señorita Anna brizzi,se presentó con 
m ucha timidéz en la escen.a. y esto no 
nos eslraña siendo su prim era salida: 
su voz es de buena calidad, y esperamos 
juzgarla en otra ópera donde el papel que 
ejecute tenga mas importancia.

La señora Campos (G em m a)  desempe­
ño su parte con mucho esmero, su torren­
te  de voz es á veces impetuoso, y nosotros

aconsejaríamos á esta apreciablc artista cs- 
paiiol.a, resórbase el iisarel fuerte de su voz 
para algunos pasajes de pura necesidad, 
puea que el local del Prínci|)e ó la Cruz 
no dá lugar á qne se esparza la voz sin 
herir el tímpano de los oyentes. El rem e­
dio no puede ser mas sencillo, y los ajilan- 
sos serán entonces en nuiyor grado. En 
el dúo del .segundo ocio qne canió la se­
ñora Campos con Sínico, fue m uy a'ptuii- 
dida.

Sínico caiiló esta noche, bien, como can­
ta cuando quiere cantar. Desde la cavati­
na « Perche Gemmu\> nos dió a conocer 
el empeño que tenia dicho artista en salir 
airoso en el desemjierio de la parle de 'Aa- 
flzzííqiic le estaba confiada, asi es qne for­
zosamente tubo  que aplaudir el público 
el arrojado canto del artista. Igu.il écsilo 
tuvo el dúo  donde el público aplaudió al 
simpálico tenor, por largo ralo.

El señor Sínico es el alm a  de la com­
pañía lírica del teatro arriba citado, el 
señor Sin ico tiene qne desempeñar papeles 
serto sy  dem ezzo  cara ttere ,y  esto, apesar 
de los grandes esfuerzos que baga Sínico 
para lograr todos los ventajosos resulta­
dos que se puede prometer de sus fuerzas, 
no podrá hacerlo sin detrim ento de su voz 
y de sus recursos artísticos. No es lo mis­
m o cantar la Puritanos y la l.ucia, que 
la N orm a, ó la Gemma-, asi como se dife­
rencian en un todo tanto en voz, como 
en recursos artísticos, R ubini y  Donzelli, 
Moriaiii y Pasini.

En nuestro sentir, como amigos que 
somos del artista Sínico, rliremos que la
comparíía lírica «le tos (ealros del P rínc i­
pe y la Cruz necesita etilre otras cosas, 
íult|uirir un buen tenor serio-, de lo con­
trario, a|»es.ir de que puede hacerse creer 
á uii arriata que es jen cra l el desem­
peño de lodos los papeles. Sínico no es­
tá en el caso de creerlo, ni menos de aca­
bar prcm aturaiiienie con los hermosos re­
cursos que tiene en su voz.

Los coros estuvieron flojos esoepto el de 
hombres assdsino! dclsegundo acto, que 
filé bien cantado. La orquesta deió mucho 
quo desear, en espt-ci.il la banda militar 
del paleo escénico queeslubo  desafinadí- 
sima: el vestuario de esta, y el de los co- 
Pistas no es cstubo nada decente.

Muclio resta que hacer á la empresa de 
los teatros Príncipe y Cruz, para llam ar 
la concurrencia del público de la córte: 
esperamos qne conociendo esto mismo 
los em presarios, no se descuidarán en 
adquirir medios de honra y  provecho.

J. Espin V Goillem.

CKSCACxoR e a  e s a  c A se c e s  rB A seaaA .

En la hermosa primavera.
Si brilla  el sol magesloso 
Alegrando la pradera.

La Selva V el bosque um broso: 
Cuando dulces ilusiones 
Abriga el alm a eslasiada, 
Creyendo escuchar los sones 
De una música encantada:
Y la brisa bulliciosa 
Cunfunile su melodía 
Con l í i  canción sonorosa 
Del genio do ia armonía;
Abrid el aliña al placer,
Q ue es corla la liuoiana vida,
Y hoy yace descolorida 
La flor que brillara ayer.

Ciiaiuio sus ravos de plata 
Vierte la fiálida íuiia,
Y  vuestro rostro retrata • .  ̂
El cristal de la laguna:
Cuando a gravarse en la frente 
Van ideas aiagüeñas,
Asaltando vuestra mente
Mil imágenes risueñas:
Si sobre el rápido viento 
Miráis cruzar presurosas 
Por el azul firmamento 
Sombras queridas y hermosas; 
Abrid el alm a al placer,
Qne es corla la hum ana vida,
Y hoy yace descolorida 
La flor que brillara aver.

Si una niña idolatrada 
Tiernas palabras m urm ura,
Y de am or arrebatada
Eterno cariño os jura:
S i en el lejano horizonte 
Riela luz purpurina 
Que dora el erguido monte
Y  o! ancho m ar ilumina:
S i el pensamiento tranquilo 
Como pacífico lago
Dá entonces feliz asilo 
A un recuerdo dulce y vago;
• Abrid el alma .il placer,
Que es corta la liumana vida,
Y hoy yace descolorida 
La flor que brillara ayer.

J osé M aría T en o rio .

(Continuación. ’

ay en Madrid como en todas las 
grandes poblaciones una nube 
de ociosos, verdaderas maripo- 

__—  flue revolotean de aqui para
alia buscando un pasatiempo agradable  
en que ocupar las horas de su vida &\n 
aburrirse , sin caer en ese m ortal fa s tid io  
que es ^ 1  cáncer que corroe sus ecsisten- 
cias. Afortunadamente para ellos, no es­
casean en la córte motivos de distracción 
que se prestan admirablemente á toda cía 
se de gustos: Pero donde brilla la f lo r  y
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na ta  de esta especie de cahallaria andan- 
tees, en la calle de la Montera. Círculos de 
personas de todas edades , de cncuiiiradas 
oj)inioiies y de distintas categorías licúan 
ambas aceras , las elegantes líelidas de

ffuincaUa, las mas modestas de paños  y 
as relo jerías, maUindo el henipo  en toda 

clase de diálogos, desde la manoseada y 
árida política  hasta las mas Jlaniantcs no­
vedades acaecidas en la elegante esfera de 
sus relaciones : toilo cabe en sii om iusa- 
piencia. Asi se revuelve al inundo entero, 
volviéndole á pacificar con la misma faci­
lidad como se proyectan deliciosas con­
quistas lie bellezas de prim er orden y se 
revela, en secreto por su puesto entre una 
docena Ae almiharadós dand jrs. por un 
adonis que presum e de irresistible, una 
gloriosa victoria ambicionada infructuosa­
m ente por otros ciento.’

El ¡¿azar, ese elegante museo en que 
el gustom as dijicil no pm^de resistir á la 
tentación de gastar algunos duros en los 
preciosos objetos que ostentan sus escapa­
rates de cristal, es uno de los sitios mas fa­
vorecidos y en el que se pasan horas suma­
m ente agradables, siquiera tengan el in ­
conveniente de alejar tal cual d am a  remil­
gada. En cuanto á los hom bres, suelen 
convencerse y pueden penetrar con mas fa­
cilidad hasta el tnostrailor, por en tre  los 
elegantes desocupados que pu lu lan  en la 
tienda.

Asi Ip sucedió á un  caballero envuelto 
negligentem ente en un g^ban negro que 
con paso seguro penetró basta el interior 
de la tienda. En mi momento llenaron los 
fac to res  el m ostrador de floreros de china, 
figuras orientales, jarrones de frutas , ad ­
m irablem ente imitadas al n a tu ra l, [i’e- 
ciosos neceseres de Señora, aderezos, sor­
tijas, m il juguetes y caprichos de toda cla­
se con que la m oda  adorna las consolas y 
tocadores, tas columnas cliinescasque han 
reemplazado á las rinconeras, y los m ár­
moles de las cliimeiicas. l’erdiase á la vísta 
de tantos y tan variados primores el recieri 
venido com prador sin acertar en cuales 
había mas lu jo , mas gusto y elegancia , y 
no era dilied conocer que poco versado en 
los ca¡)richos del a r le , eslraño á las volu­
bles ecsigencias de la , se confiiiidia 
su voluntad ante Las desinteresadas ala­
banzas de los fac to rc i que con su copiosa 
influencia natural, sabían ensnlz.ir, ponde­
rando su m érito , cada uno de los objetos, 
que desvauecian sus ojos.

Conocíase también que luchaba con el 
embarazo que es consiguiente a un  hom­
b re  que tiene que escojer diges ó adornos 
de Señora.

Al verle tan confusamente perdido en 
aquel laberinto de quincaya, asómose'á 
los labios dcl círculo juvenil una sonrisa 
bu rlona , y comenzaron luego á cuchi­
chear.

« a  I Hé a q u í, señores, dijo uno de ellos 
un  helio modelo de gal.,/iteria ¡

— Seré algún am ante cu vísperas de 
oconlrcer, añadió un segundo , dando á 
la  ultim a palabra un acento picaresco.

— ¿Y p o rq u e  iio un marido en 
, á quien todavía sonríe el himeneo?

— En ese caso, esclamó o tro  cuyo ros­
tro  macilento y enfermiza constitución po­
dían representar el tipo de una juventud 
prem aturam ente gastada. En ese caso, am i­
gos , pidamos al cielo que conserve in tac­
tas sus deliciosas ünsioncsf

— Sí, s í, csc'lamaron todos á la vez.
Al mismo tiem |io el desconocido volvió

la cara para ver á la luz de. la puerta la 
m iniatura de un  magnifico ja rró n  de 
chítia.

—por vida m ia . qne es un amigo; C ir ­
ios! dijo uno de los jóvenes mas notables 
por su elegancia y por el venerable asoccto 
que á su fisonomia daba un poblado vi- 
goie negro que trazando sobre el labio 
superior una ciirba perfecta veuian sus do.s 
osiremos á reunirse con una sedosa barba 
capuchina artísticam ente peinada y en c u ­
yo brillante lustre se reconocía la eficacia ' 
del célebre cire d  moustache.

Y desprendiéndose del brazo de un m i­
litar se adelantó hacia su amigo.

— ¡Esto es hecho!.... tu  le casas, Carlos- 
las apariencias son mortales , esclamó 
ecliándide los brazos al cuello.

— En efecto , me caso , conlesióle Car­
los sorprendido de tan  impensada embes­
tida.

,<»;.\ni¡go bas manejado ese asunto con 
un estilo tan diplomático!. .. Supongo que 
la predilecta  será digna....

—;0h! di mas bien.....
—Fuera m odestia, Carlos: tu  posición 

es tán  brillante que [lucdos aspirar... pero, 
vive dios, que no te perdono tu  resci va!

—Ha sido una cosa...
— Ya, ya com prendo: ;es una boda im ­

provisada! T anto  mejor..... Esa es mi tác­
tica. Ya sabes que todos mis trapichees han 
tronado por esas malditas largas que han 
queridodarles l.isfamilias. ¡Oh! á buen se­
guro  que habran escarmciiladu: ninguna 
de las niñas se lia establecido y ciii,Aada 
que los años...

Hablaba Luis, asi se llam aba el alm i- 
varado e legan te , en voz tan alta y con 
tan poca reserva que poco á puco luéroiise 
acercando los (lemas jóvenes con esa fran­
queza propia de los |iücosaño8, acabiimlo 
|)or form ar nii circulo alderredor de am ­
bos interlocutores.

—Este caballero, (rsciamó Luis dirigién­
dose á e llo s, es uno de nuestros mas céle­
bres jurisconsultos, uno de tos letrados 
mas conocidos por su elocuencia en nues­
tros tribunales..... y se casa, señores, se
casa !

( Se concluirá. )

Grandes variaciones sobre el tema de la Ibe­
ria Musical y Literaria, titulado adelante con 
¡os faroles aum/ue el bolsillo se quede ú os­
curas.

Variaciones son estas, amables lectores que 
me dan mucho gusto el que tas ejecuta , pero 
<]ue los redactores d« la Iberia tocan muy á me­
nudo para alegrar el animo de vosotros d fin  de 
que disfrutando de sus sonidos sigáis adelante

también con la suscricton, ó de no estar suscri­
tos lo esleís para alivio de nuestros gos/ot ̂  des- 
canso y recreo de vuestra imaginación: Asi- 
como dijo el oti o (y advertimos que el otro era 
una persona mujr hecha pa lante j  m uj crua) 
cada día mas utros, aunque nos arrimen can­
dela de fresno, que es en estos tiempos de lu.. 
ces y progresos, las razones de la gente que no 
tiene razón; asi decimos nosotros coda día mas 
variaciones ó vari dudes aunque nos arrimen 
i  vritilcc candela de lOga por el Prado qne es 
en estos tiempos de luces y progre os las mejo­
res rozones conque se puede alentar á los estu­
diosos jí'ivents qne en el mero hecho de estudiar 
y adelantar pierden tarazón

h'artaciones, vamos á ejecutar, y no como 
lasque suelen ejecutarse entre los prójimos que 
ocupan las lunetas del Circo, porque aunque no 
es mala la butulla, no estamos nosotros por­
que se emplee tan allegro vivace, ni tan f o ’ tissi- 
mo, sobre las fauces de iiinsun viviente, ni me­
nos por el derecho del roas fuerte, y muchisimo 
mr.nos porque el Largo de las lunetas, era el 
que convenía á semejantes variaciones; pero agua 
pasada no muele molino, y asi como ha pasado 
el primer acto de la Lucrecia en las variacio­
nes del Museo Matritense, y asi como pasa el 
invicto Torreniocba en la sociedad ilustrada de 
la corte debe pasar también á perderse en 
el olvido la acertada rooipaiila del Circo, con 
sus mas acertadas funciones, y el inlerra del 
que aplaude cuando la majnria quiere fscUiar.

yariaeiones, vamos á  ejecutar y  do como las 
de los teatros priucipales. Y aproposilo de los 
principales ¿ han oido vv. por esos cafés de la 
sabiduría, el nombre déla Prima donna que 
la empresa de opera de estos teatros á ajustado 
para que venga rn el puesto que debía ocupar 
la señora Rocca? ¡dicen que es un secreto de 
importancia y que es dificiie trovar-, ¿y han oí­
da vv. decir algo de esa opera de grande espec­
táculo que esta misma empresa va á poner rn 
escena, cuyo titubes la Esposa de Mármol? 
No^saberaos nada ¡solo el título agradarla á in­
finidad de maridos que couocemos, si se pudie­
ra volver efectivo para sus caras consortes; 
porque ¿aque marido no le gustaría ver con-, 
vertida á su rspo.sa cara en hiTmoso mármol 6 
aunque fuese piedra berroqueña? Eso es tener á 
los mugeres propias en uu mismo estado siem­
pre, sin mas ni menos años, sin frutes de ben­
diciones, sin comer y sin vestir, inmortales con 
sus propias virtudes, y sohre todo sin hablar 
y,... otras cosas; serian variaciones de un efecto 
arrebatador , y si pudiera hacerse con las ama­
bles suegras ¡ oh ! entonces, entonces las artes 
y las cieneias habían llegado al empíreo de la 
sublimidad.

Pero nosseparamos del punto principal. Un­
to como los teatros principales y no principales 
se separan de las novedades originales: vamos 
pues 4 nuestras variaciones y no nos meUmos 
en que si es mala la comedia del marido de la 
Bailarina, eii que si Valero exageró su papel, 
en qne si la Llórente lo hizo muy bien, en que 
SI la tal comedia fiié silvada, en que sí el teatro 
de variedades es un teatro de moda, en que si 
el Director de la Risa se ha recortado la barba 
y se ha enrroscado el bigote , en que el Novele­
ro del 4 del actual auuncie i  una ama de cría 
llamada Carmen Villaroalin Valiente, y el Dia­
rio de avisosdel 7 anuncie á un cadete proceden­
te del convenio de vergara con el mismo nomfire 
y apellidos que el aiua de cria del Novelero, ni 
otras cosai qne pasan por los Mailriles. Nada de 
esto nos importa un rábano, lo que rios importa 
es manifestarles á nuestros lectores las varia-
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dones que vamos á poner en practica en nues­
tra lliéria, las cuales soran del tenor 'siguiente.

1 V.tRiACtON ¡ono áe mi bemol ma^or corn~ 
pas de compadl'ns.

t a  loerta saldra con algunos gravados sino 
eii todos los nánjcros en ia mayor parte,

2 . ^  V a r t a c í o n  en tono dy calor jy rompas 
de pastore'a. En los meses de calor que no haya 
conciertos se rifará entre los sussrilorcs de tri­
mestre, semestre, y año, una opera moderna pa- 
canlo y piano la¡osanienlc cucuadern'ada; y para 
los .suscricores mensuales, otra opera para pia­
no soló encuadernado también con lujo.

Por ahora no tocaremos mas va/fcrfodcí pues 
si lodo lo tocamos de una, uo habrá variaciones y 
no hahiendo variac iones no habrá loque quere­
mos que haya que es ........suscritói-es ahorrar­
nos la vergüenia de decirloj teneis talento y al 
buen «atendedor pocas palabras le bastan. Vale.

M SoftiAHO F uertes.

CUO-MCA NACIONAL.

La señora Rocca prima doniia dd teatro de la 
Crua ó Príncipe, no lia venido; no se sabe si ven­
drá, y... hay quien dice que lia devuelto su escri­
tura y el dinero que se le habi.v adelantado para 
el viage,según costumbre,

El lunes se ejecutará en el Circo «I Uetisario, 
cantado por la sciwrila Gariboldi y ios seflore.s 
Unanue y Salvatoíi; seguidamente irá el E u U  
alternado con el Roberto.
—Acaba de formarse una compáñia lírica en 
Jerez, m la cual vemos figurar de prima donna 
ála señora Rocca, de tenor al señor Aparici, de 
contrallo, á la señora Vlauiol, y de Bajo al se 
flor Roda; la compañía está bajo la dirección del 
señor Gil, y so proponen dar variadas funciones 
en Jerez, Málaga y Gitualtar. Al fin se descubrió 
\ i  incógnita, del porque novieueá M.idrid lase- 
ñora Rocca.

—El Liceo prepara grandes premios para lo- 
di clase ele artistas; ¿Han visto vv. publicado 
d  programa para el concurso? El Liceo debia 
ser el pimío de reunión de Iodos los artistas; da 
brillo para las artesi pero inieniras baya esclúsi
vismo, las arles SUBIRAN..........como l.asla
aqui.
, _ L a  senirita Amalia JTassis , la joven 

bailarina que formó por espacio da tres 
afios las deliciis de esta co rle , adquiere 
cada dia en Italia nuevos y rerielidos 
triunfos.

A la vista tenemos infinilas composicio­
nes poéticas co n q u e  sus admiradores de 
M ódena, donde se Iialla de primera b a ila -• 
ttna  alisoluta . lian ofrecido en el lillimo 
Cdvnaval un dcbil tribu to  al m criio de tan 
sobresalteóle arlisla.

Desde Italia mismo nos encomian la 
^ a c ia  y el m érito, siempre creciente de 
ia seiiora M.-issmi y nosotros tenemos uiia 
verdadera complacencia cu tribu ta r mies-
ira iusigntricaule admiración ú la aplaudi- 
da artista que nunca olvidarán nuestros 
compatriotas.

-  K1 liermoso sparlito de la I .u d a  ha 
vuelto a ponerse en escena en d  teatro del 
O rco  en la tioidis dcl viernes últim o. Tan­
to la Sra. Basso-Borio como los tres Una- 
iTjjíy Specli, merecieron los repetidosa[)iau- 

sos q u e  el puidico unánim e les ¡irodigo, 
liacieodo sa lirá  la escena al final del cuar- 
leito  del segundo acto á la interesante

Basso-Borio, y al intrépido tenor Unanne, 
sintiendo que Specli no saliera latnbien á 
recibir esta lionorifica acción por estar vis­
tiéndose para el tercer acto*

—So dice que el distinguido cantante espa- 
iiol Salas, eslá ajustado ya para la opera de 
los Teatros jtrificipalcs, y que va á liacer su 
prinieia salida con la ópera de la .SVd/a. 
muccia  (pie para el efeclo se está cnsavan- 
do ya. Se dice (ambicn que despiics de e.st.i 
ópera se ojeciilará l¡  Z am pa . ¡Fortuna os 
de Dios h ijos!!

— Recomendamos eficaEmento á nues­
tros stiscriioics oí lindo é interesante pe­
riódico d(í literal lira ipte se pnlilica en Se­
villa con el título de E l ergul, en el qiic se 
encticiUra variedad, gusto y correcto len ­
guaje.

—En la noche del jueves ú ltim o se 
ejecuto eii el Circo el /-/zgo de las fia-’ 
das, estando llenas todas las localidades 
de este teatro. Se aplaudió con un furor 
iiiJecihIeála aérenGuj-^Stephan, bailari­
na puesta en moda y con justísim o m o­
tivo.

—Cada iRa va llamcindo m asía atención 
la brillíiniL* y numerosa orquesta del tea­
tro  del Circo, pudiendü asegurar qne o r­
questa •como ia de este teatro no liemos 
oido nunca en M.ideal, y creemos qne po­
cas habrá cu el cstr.injero mejores.

_ No sabemos para que sirven los ca- 
pirot.iKos <pie se oyen á m enudo en la or­
questa da la opera del Príncipe y la Cruz, 
sin duda el maestro al cénihalo no se 
acuerda (]ue pasó ya el siglo diez y ocho.

^ e c t t t - 0 .

Valencia 7  de .mayo.

Sigue dando m uestras de su afan en 
querer complacer y se lian ejeciiiado en 
estos lílliinos dias funciones dramáticas 
nuevas que han sido bien recih idasdelpú­
blico y ¡lerfcctaiiuniic ejecutadas por ios 
actores.

Merecen particular mención en tre  es­
ta fh m rra  y  provecho ex\ laq u e  e lS r. G ar­
d a  l ’arreüo feliz, y acertndisinio en su d i­
fícil papel de borracho, logró rrrancar es­
trepitosos aplausos devidos á su mérito: 
no lo fueron menos en el de hijo menor 
de M arqués de CaLitrava en el dram a T>. 
A ivaro . Este Jeiven joven estudioso, en la 
difícil carrera que ha emprendido se lo 
presenta un  porvenir brillante al que lle­
gará indudablem ente si sigue como hasta 
aqui.

La coiiipaíiia lírica buena en su totalí- 
dad con m uy pequeñas escepciones. ha re­
petido tres ó cuatro veces la S a ffo  que ha 
gustado estraordinnriamcrnte, pero los ver­
daderos amantes tlul a rte  apuran el senii- 
m icoio de ver al público dividido en p ar­
tidos que desdicen de da buena cu ltu ra  é 
imparcialidad y que hecban á perder á los 
cantantes.

■ La señora Muñoz p rim a  donna  encar­
gada de la parte de SnffacivxXn con afina­
ción y  sentimiento, comjirentle y  llegará 
a ser un dir. una de las notabilidades íTlár-

■ monicas, [lero en el dia dista m ucho p a ra j  
colocarse al nivel de las que á fuerza de 
desvelos lian llegado á serio. Es una voz 
virgen que prom ete mucho pero que su 
poca edad la priva de las facutades que ¡Hie­
den venir después y elevarla hasta el, por­
que presenta las mejores dotes para ello: 
esto sin enib.irgü sus apasionados ín o  in­
teligentes) y(piH noprovecn Inscousecurii- 
cias de un incienso y ohac'on osagorada, 
cada vez que se presenta en escena Ja lle ­
nan deaplavisos, corcinasy versos, tratando 
por lodos los medios que están á su alcan­
ce, hechar por tierra y ajar la modestia y 
el m érito de la señora Scanavino ¡larlicu- 
larineiiie en esta ó]>era. La señora Scana.- 
vino  no es ni puede ser tampoco una p ri­
m era, cantante porque la naturaleza no la 
ha concedido lilla voz sobresaliei.le; paro 
en cambio, h,iy en su canto menos mono­
tonía, mas dignidad y gnslo, aliñada hasta 
el csircm o y espresiva, siente y da coio- 
rid o á  su canto al que acompaña, sino uua 
linda cara, buena presencia que tan precisa 
es en algunos papeles. Tam bién tiene esta 
sus partidarios y es una lucha continii,i el 
tea tro  cada noche que se presentan, sien­
do un dolor ver hecho juguete de partidos* 
lo q u e  úiiicatnenie se deve al tálenlo y al 
verdadero mérito.

Aproposiio de corona.s, creemos firm e- 
m inio  que- segna se prixligan eiipsie tiem ­
po, si el Tasso ó el Petrarca y otros genios ; 
semejiiiiles resucitarán ,arro jarían  hissiivas 
al fuego por uo coüfundirse con esa in iil- 
titnd  de literatos y músicos á quienes el . 
aguador de su casa á podido colucai ios á 
su nivel.

Con res|ipcio á la señora Muñoz sus 
partidarios han querido tamliion lom ar 
hi (luesiioii bajo la ¡den em iuea del espa­
ñolismo. Doloroso es, pero el talento v el , 
niériio debe apreciarse en Jomle quiera 
que se halle, sea turco, español ó cliino, 
lo demás es una necedad.

L i c e o .

El sáh.ido pasado se ejecutó cd d ram a  
en u n  .acto El T est a m e n t o  cu e l i ( u e c l  se­
ñor Belza hié ;i|)laudúlo con esiremo. Se 
canió ¡mr la señora Azeña. el aria  de 
M arine Talliero  ; con una maesiría y gus­
to adm irable. También cantaron las se­
ñoras R-iiz y  Alcaraz, el dúo de la I j ie r-  
mcsira f i o  te p r r d d )  y los npluiisos 
qne recibieron fueron una justa recom ­
pensa de su mérito. El señor Blasco cantó 
el aria el bajo de Robarta ü 'evreu  y tam ­
bién gustó nmcliü.

Se está preparando para ejecutarse en 
este teatro la Gisclle baile que tanto á  agra­
dado en Madrid. °

— Kii la sociedad dcl Instituto se está 
ensayando una comedia cu tres actos, en 
verso, titulada Gervasio el A lem án-, es 
origin.il de lui jóvon de la sociedad, v de­
searemos que saiga bien.

D ire c to r  y  r í i ia c lo r  p r in c ip í l ,  J .  K s p is  y  G n i j

Im p n s o u  d« p .  Jo « - G o n i«  y  P .  F r .n c ieco  F u o r te i 
eoiopauii, U rreder»  baja de S. Pablo a tin . I2.'
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